
SITUAU?ION DE /]~'():r- ~90-1 
I NFORME SOBRE/DERECHOS HUMANOS EN CHILE.-

(Andrés Aylwin A. ) 

1.- En la Pri n;era Conferencia Parlamentarül por la. dernocra­

e n Chile , efectuada e n 1986, se present6 ya un Informe sobre 
tro País 

la situación de los Derechos Humanos en nües/ que, en térmi-

nos generales, podemos hoy ratificar. Efectivamente, la reali­

dad vivida .desde Mayo de 1986, con algunas variantes puntuales , 

confirma una situaci6n de grave inde.fe r:si6n del hombre común, en 

nuest ra -Pa,tr~a 1 ante persistentrs atropellos a derechos esencia­

les de la persona _hu-mana. 
mos 

Los ex-paralamentarios chilenos no desearía/ ·· estar repre-

sentando ante los Congresales de paises amigos situaciones que 

son aparentemente intermas de nuestro Pa.is y , por lo mismo, a­

je11a.s a 1 a preocupac i6n e incumbe ne ia internacional. oin embar­

go, es un principio hoy ya no discutido por constitucionalistas 

e internacionalistas y también por los gobernantes y pueblos de 

las Naciones Democráticas , que lo s Derechos Humanos y su respe­

to no son situaciones particulares de un pueblo determinado sino 

que son problemas que atañen y afectan a todar,, las Naciones y 

especialmente a los pue blos amigos • 
•. 

La internacionalización del problema de .L os derechos humano$ 

es una conquista de todos los hombres a partir del término de la 

~ 
Segunda Guy;ra. Mundial y ella se fundamenta y explica en una 

triple expresi6n de la solidaridad humana: 

Solidaridad, en primer término, con el hombre concreto vio­

lenta:io en su integridad física o dignidad, de tal manera 

que el dolor de cualquier hombre víctima de la represión, en 

cualquier lugar de la tierra , es un dolor de la Comunidad en 

su conjunto; 

Solidaridad, también, con los pueblos donde se vio­

lenta.'1 los dereehos humanos ') pues las comunidades nacionales o­

primidas dejan se seguir s-iepdo sujetos de su propia historia, 
popular por 

al ser substituida arbitrariamente la soberanía/ ~mclxIDOa:X-
I 

5~~~~~~~~Rk~xoc la mera expresión de la voluntad ommimoda de 
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un hombre o un pequeño grupo de hombres. 

Solidarida, po:r Último, con las otra .Naciones y especial-
mente con las naciones vecinas del Estado infractor, tanto por 
el hecho que la tiranía const·Jtuye u.na aberrante e_pidemia de tipo 
moral ;y solicial con extraño poder expansivo, como por la cir-
cunstancia , muchas veces confirmada por la historia, que los 
gobiernas tiránicos conducen muy amenudo a los peores conflictos 
internaclonales • En este aspecto contiene una profunda verdad -·· 1a 
expresado por Juan Pablo Segundo quien ha dicho categ6ricamente 
que 11 la paz se reduce al respeto de los derecho ::;; inaliebables del 
hombre •••.• mientras la guerra nace precisamente de la viola-
c:i6n de e s os derechos" ("Re dentor del Hombre. n. 7 ). 

De acuerdo con lo dicho, al plantearse en este Informe 
nuestra situacipn en materia de derechos humanos , lo hacemos 

en legitima defensa de nuestros compatriotas sometidos a atrope­Lo hacemos , tambien, llo o vejámen;-'tlp'or amor a nuestra Patria, su prestigio y digni-
dad. Y lo hacemos, además, 

mando nuestrux:r11:t:lUltaa1111x 

seguros de contribuir con ello (su-

testimonio al de muchos otros hom-
bres que sufren idénticos males en diversos lugares de la tie-
rra ) a la. paz, solidarida-i y f r aternidad entre los hombres y 
los pueblos .... 

:,.- Conviene señalar que la sit uación de extrema insep.:uridatl 
e n materia de derechos humac.os que viven e .n nuestro Pais los sec­
tores diaidentes y muchas veces, tamb5.én, personas sln ningún 
compromido po l itico, tiene su origen, directa o indirectamente , 
e n la vigencia que y a s •2) : a hecho pc~ r mane nte de dos tipos de 
11 estados de excepci6n jurí dica" : el II estado de emergencia" y el 
11 estado de peligro de per·turvación de la pa z, interior11

• La com­
binaci6n de dichos estados de excepción que , por propia defini­
ción debieran ser II transi torios11 

) sifnifica una aberrante concen-
traci6n de facultades en:· la autoridad administrativa en lo que 
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respecta a la libertad personal de los chilenos y, por lo mis-

mo,una jibarizaci6n de los derechos de los h a'b itantes oue se 

encuentran asi eIJ. una si·tuacion de extrema inseguridad frente 

a la autoridad. 

El"estado de emergencia" se encuentra establecido en lmll 

el art. 41 nQ 3 del art. 41 de la Constituci6n Politica (ar. 

ticulado permanente) y según este estado de 11 excepc i6n"l el Pre­

sidente de la Hepública pued~ fr.estingir la libertad de loco­

moción, lerohibir a determinadas personas la entra.da o salida del 

territorio, ~uspender o restringlir el derecho de reunióm y la 

libertad de información y de opinión e e_mponer eensura a la co-

rrespondencia y comunicaciones. Este estado de "e.arnepci6n cons 

titucional 11 tiene una duración de hasta noventa días y ha sido 

renvovado permanentemente por el Gobierno desde la vigencia 

de la Constitución Política de 1980_ (anexo 1). 

Por su parte) el "estado de peli ro de pertur~ ci6n de la 

paz interior" se encuentra establecido en el art. 21+ transito­

rio de la misma Constitución y según el st durante la vigencia 

del actual Gobierno~x~~XFli~tjse produjeren actos de 

violencia destinados a alterar el órden público o hubiere pe-
, ' 

ligro de pertur~aci6n de la paz interio~el Presidetite de la Re­
rá 

pública así lo dac~a/. y tendrá ~rrnt por seis meses reno-

vables las siguientes facultades ( entre otras): "a). Arrestar 
casas 

a personas hasta por el plazo de 5 días , en sus propias ú~.11:b 

les o en lugares que no sean cárceles. Si se produjeren actos 

terroristas de grave consecuencia, dicho plazo QO~ri extend~rlo 

hasta por 15 dias mis; b). Prohibir el ingreso al territorio --nacional o expulsar de el a los que propagen las doctrinas a que 

alude el art. 8 de la Constitución, a los que estén sindica­

dos o t engan r eputaci6n de ser activistas de tales doctrinas y 

a los que realicen actos contrarios a .tai::ex los intereses de Chi 

le o constituyan un peligro para la paz interior; d) Disponer 
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la permanencia obligada de determinadas personas en una localidad 

urbana del territorio Il .'JCional hasta por un plazo no superior a no 

venta días. 

Este estado de 11 excepción" ha sido también 11 permanentemen-­

te 11 prorrogado por el Gobierno desde Marzo de 1981 (ver anexo 

2). 

Pebemos agregar que en Septiembre . _de 1986 y como con-

secuencia del atentado al General Pinochet , estos dos estados de 

11 excepci6n constitucional" han sido complementados, además, con la 

dictaci6.n del "esta.do de sitio" (art. 41 n 2 de la c. Politica) el 

que rigió desde el 8 de Septiembre de 1986 hasta EbcxxxxxxJd:exxEne-

ro de 1987. 

Toda esta realidad de "excepción juridica" vigente en 19.96 

significó individual" durante ese ario de 1.308 perso11a. 

nas a las cuales debe agregarse el arresto en II manifestaciones ca­

llejeras" de otras 5.711 ~ lo que hace un total de 7.019 

detenciones con connotación politica duran-te .iiiB~i--&s.abix:Jl.~ <xi~.io 
tos 

Estas cifras pueden compararse con 1.112 arressuux individuales 

y 4.202 ar.restados en 11 rnan .:L.festaciones colectivas" durante 19,95, x 
lo que hace para ese aiio un total de 5.314 detenidos. Pot su parteJ 

el t.o-~al_ de arrestados con connotación política en 1984 ascendió 

a 5.291 personas (u~ & anexo 3)º-

3.- Debemos puntualizar que aunque la ex:presada normatividad 

de "excepción" otorga a las autoridades administrativas amplias 

posibilidades de privar de ~ libertad a los disidentes politicos, 

xa la verdad es que las situac iónes de hecho emanadas o credas por 

los Servicios de Seguridad superan en inucho los marcos de esa mis-
~ 

ma normatividad "excepcional'' pues corrientemente los arrestos de 

los opositores políticos ( o de quienes se le supone tal ca~ter) 

se efectún sin siquirera cumplir con las formalidades que supo­

ne la expresada ta normatividad excepcional la que implica, cuan­

do menos, una "órden pre via de arresto" dictada por funcionarios 

expresamente autorizados para ello. La ause_ncia de estas "órdenes 



previas" de arresto ,eme.e.a.das de autoridad competente, es a.menudo 
suplida con decretos supremos que s~ an-pedatan (es decir, que se 
les supone una fecha anterior a la real) con lo cual se da oumpli-
miento formal - en los oficios a lo s tribunales - a la.a e :cigene,-3..;; 
cías l egal es que suponen siempre una órden de la h«:wc autoridad 
gubernamental 11 previa11 al arrespo mismo. 

Las situaciones que se&ilamos •onstan de in.numerables re­
cursos de amparo donde consultado teie~6nicamente el Ministerio 
del Interior informa que efectivamente la persona se encuentra 

detenida " a disposic i6n uxla.-:.:~.11»tr:aix.Wa&ia:ma:b cdex: Imf'1r112.uimn&.s 1.tx 

del Ministerio en conformidad a decreto exento en 
trámite , en dependencias ele la Central Nacional de Informac iones 
("C.N.I. 11 

)". Posteriormente se indtorma que el detenido está pri-
vado de libertad po r "decreto exento" de esa misma fecha, cuyo m1-
mero se se&.la expresame nte • En todos estos casos,no se cumple 
con el principio de que nadie puede ser detenido sino por 6rden 
de funcio nario pÚ'olico expresa;mente facultado por la ley y después 
que dicha 6rden le sea intimidada en forma legal a.l a.rectado. 

Como meros ejemplos de la anomalía señalada podemos citar ·· 418y 198, tcidos de 1986, los recursos de amparo Roles 299, 301, 397, 897 / de la Corte de 
Apelaciones de Santiago. 

Pero hay más, existen di versas si tua-:dones en que esta ar-
bitrariedad e s aún mucho ás evidente como es la situación p~m~ 
que da cuenta el Recurso de Amparo Rol 1271-86 de la misma Corte 
de Santiaio donde el amparado aparece arrestado el dia i 3 de Sep­
tiembre de 19-36 (como lo reconoce la propia Corte) y, sin embargo, 
el Decreto Exento que "dispone el arresto" es de fecha 4 de Sep---_ 

tiembre de ese mismo a ih , es decir clarament e posterior al arres-
to mismo. _La sintesis es aberrante: una Constitución que autoriza discrecionalmente 
o fa.culta u~~~Ul.~lq:i~ al Mini s tro del Interior para arrestar , , 
es superada por una realidal de funcionarion subalternos que pri­
mero arrestan y después consiguen la autori zació n o ratificación 
del ·titular de la medida r cpre r3iva • 
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riedad 
4.- La verdadera ~rbi:t-:ra,{ a:;; t oda esta normatividad y real idad 

r epre siva s ól o .se pu e de evaluar y ponderar adec:uadament e si se 

considera , además , qu e los Tribunales de Justicia Chilen.iiíe 

se han negado sistemáticamente a acoger los re ,.:.: ursos de amparo 

interpuestos en .favor de los arrestad.os tanto cuando el arresto 

s e .fundamenta eü. e l estado de rJitio c omo cuando se apoya en el 

e x:pr es ado art; . '.2Li- transitorio de la Constituci6n Politica. 

Tratandose de los arrestados durante el 11 estado de sitio" a 

los i ·ribunales les ha bastado .arglllll.ff:la.tXX sostener la improceden­

cia de los recursos de ampar.o durante estos periodos, limitan­

dose los Tribunales a constatar que la 11 priv-asi6n de libertad 

ha sido dispuesta por el Ministerio del :Interior por 6rdea del 

Presidente de la República_. , habiendose llegado a de c larar en 

términos absolutos que los "Tribunales de Justicia no pueden en 

caso alguno entrar a calificar los fundamentos de he :.:ho de las me, 

didas de privaci6n de ldibertad que haya adopo ·~ado la autoridad 

e n ejercicio a.e s u s fac ultades". 

rrrat ando se dex.x~rez:tc&x lo s arres to s fundamentados en 

el art. 2 1.1. transitorio de la e . .Poli tic a , el Poder Judicial 

ha sido igualmente categórico para rechazar los amparos, decla­....__ 
randose que basta que el Decreto de arresto haya sido precedido 

de la 11 declaraci6n del es t ado de perturvaci6n interna" y que 

emane de funcionario compe ten.te ,que actúe "por 6rden del Pre­

sidente de la República, para que la privaci6n de libertad sea 

juridicamente correcta. Y, a.l respecto, en un fallo de nues~ 

trDs Tribunales se ha llegado a sostener que "pese a que tI"'1-

dicionalmente en las Constitue ionaLes Nacionales la facultad 

conservadora ha sido de la esencia de la jurisdicci6n, ante 

el texto del art. 2 '1 transitor io , inciso final, de la Cons­

titución Politica de 1980 , los Tribunales se encuentran im­

pedidos de ejercitar esa. fae ulta.d a tra·réa de los recursos de 
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amparo dentro del periodo a que se refiere el art. 13 transito-

" rio de l.a Gonsti·tución .Poli tic a, es decir, durante todo el perio-. 

do presidencial u que culmina en 1 98 9-1990. (Rol 814-86 , H.P. 

E. Corte de Apelaciones de Santiago. 

5.- Lai:., facultades que las expresada¡::,; normfü, dan al Ejecutivo, 

acompaó. ada.:3 de la particular interp:r.etación que de ellas han hecho 

los ~Pribuna.les -t~nlhx~han tenido como resultado con­
la utilizaci6n de ellas 

creto . imxxw.-itic:na~xá:.a(por parte deJ. Gobier110 y sus servicios de se-

gu:cidad ~ como mé·todo sistemático de a-

medrentamiento de la disidencia. Dicho en otros t6rminos, el ex:pre-

sado contexto legal ha hecho posible que perdure en nuestro Pais 

un régimen de perma:nentes atropJ!llos torturas 

y otros tratos crueles, inhumanos y degradantes • 

.En este aspecto debemos volver a denunciar que la práctica 

de la tortura. sigue siendo una dr;::i amática realidad en Chile. Y la.s 

.denuncias judic :i.ales que existen a este respecto son s6lo una peque­

fia de mostración de esta lacra que afect;a a millares de diside :-Ltes 

y que conmueve a importantes sectores de la vida nacional y muchas 

veces, incluso, a la opini6n p~blica internacional. 

~st& realidad ha sido expresamente reconocida y denunciada 

por la Iglesia uat6lica, la Comisión dE-l Derechos Humanos, La Vi­

caria de la Solidaridad, la Com.isi6n Chilena de Derecho:, Humanos, 

El Consejo del Colegio d.e Abogado s . ·, la Comisión contra la Tor­

tura y otras Instituc : ones relacionadas con la defensa de los de­

rechos Hllmanos. Al respecto, los Obispos Chilehos en documento re-

ciente titulado "Al Servicio d e -~ z11 ,ha expresado que ''la Con--fe rene i.a Episcopal recibe repetidas denu_nc :i. ':s d e o~e se ers i ste en --la prlctica de la tortura , de lob apremio s fisicos y psiquicos y 

de otras medid as i .i. egitimas e n el interrogatori.o de terroristas o 

pre suntos terrorüstas; en el tratio de delincuentes o presuntos delir 

cuentes comunes, o como amedrentaruiento 11
, solicitan, al efecto a 
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11 las autoridades que tales practicas sean r e chazadas por ellas y 

que hay g. disp osic :Lón :p ara invest i g ar l aG dern1ncias y s ane j ona.r. a lo s 

culpable s ". (14 de Agosto de 198'7). Por su parte, en estudio anual 

(1986) de la " Organización Mundial contra la Torturan se expresa que 
11 son numerosas las ocasiones 0n las que en el curso de los inte­

rrogatorios , los det e nidos son so~e tido s a t or t uras ~ caracter fi­
sico o psiquico)con e l obj e to d e c onsegui r una declaraci6n incul­

patoria ••• En ocasiones la tortura tiene como finalidad el amedren­

tamiento y el crear un finimo de terror en el detenido o sus familia­

res, y lo que es peo~ en ocasiones la tortura no tiene otro objeto 
.. ¡,,,,,- . . 

que la propia divers -i6n del o de l os torturadore n" .f En cuanto a los 

'' rnétodos 1
' empl e ados por lo s torturadores existen demasiados testi-

monios o evidencia.s del empleo 11 de r;olpes sistemáticos y prolonga­

do s en las palmas de las manos y los piés, - · de scargas el/ctricas 
- - ------------- empleo de la - ------

en las parte s más sensible s de l c uerpo; J/i "parrilla'~ consistente en 

sujet a r· a la vá.ctina. e n una c m;1 a 1netáLic. a con p ies y ~anos que 0 s 

calentada con c arb6 n o que s t rlR~:tb~ x utiliza para. efectuar 

des c argas e léc t ricas¡ '' e l suoplarino", cons j_ stente en introducir la 

cabeza de la victima en un recipie nt e con a e;ua u otras substancias 

que le i mpidan r e s p irar; el "pau de arara'' consis tente en atar piés 

y manos alrededor de un palo coloc ado e n las rodillas d e forma que 

e l c u erpo qued,3 co l gado hac ia a b aj o; co l gr.u.' p e los brazos o piés a 

l , ' . a VJ.c e; i rna ; t ap on a,:- con C é,Ú l os orific1o:,; n n zal es ¡ quemar el itRX 

cuerpo con ci¡¿;orr i l l o s e incluso inst r odu c i r r atone s vivo s en la 

boca u otras part e s del c u (:1 :_r:•:po de lo s tortur ados". También exi s ten 

e vide n c i a s de una r :?..r t i cula:::· crue .Lda,l e n eJ. empleo d e to r turar, a l as 
. d . . a. r ru J eres e~ c n1. RS . 

En e s te aspecto d ebe 0•1os s e t'\ a 1 ar. ta:-,1bién e l abuso en las '5.n­

conu.n ic acione s - qne es t a mb i é n u na .for::•u-1.. d e tor.tnr8.- siendo d e 

1.¡.Q .. d5.as qu e h su:i afectado a reo s e n l o~:; ~)roc.ss~0r amitados nor xi .....____ --- -
f :1.scale :3 ad-oc. - ( Just ic :i. H Mil.i.t ar ) 
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'l:ambién debemos referirnos ·en esta parte de nuestro Informe a 

diversas otras formas u expre s iones de violencia o apremios ile­

gitimos a personas no JLr.x: detenidas aún en cárceles o lugares --
de arresto, siendo l a situación má~ conocida la que afect6 a los 

jóvenes Rodrigo Rojas Denegri y Carmen Gloria Q,uintana. Un ex:­

tracto de la relación de los hechos e f ectuada por ella es el si­

guiente: " 'l'odo ocurr i6 el 2 de Julio ( 1986 ) cuando sali a la ca­

lle junto con mi hermana y un grupo de amigo s . Nos encontramos con 

Rodrigo que er a UL j6ven que apenas conocia y otro j6ven, quienes 

nos invitaron a -hace r una barricada y nosotros accedimos ••• cuando 

ibaruos trasport ando los neumáticc n apareció una patrulla militar 

fuertement e arruada ,con sus rostros pintados de negro 1y nos salieron 

persiguiendo. Lamentablemente nos arrestaron a mi y a Rodrigo. A 

él de inmediato le empezaron a pegar brutalmente ••• Nos empezaron 

a golpear , a burlarse, me ponian su fusi.l en mi cuerpo , en los 

gluteos, de Gpué L, me tiraban el pelo. A Rodrir:o l e siguieron pegan­

do hasta terminar en el suelo sangra, ,do profusamente ••• Luego me 

hicieron posar par a una f otografia ju, ,to con Rodrigo donde me hi­

cieron s os tener un neumático y un bid6n. Despué i.; un teniente to-
de 

m6 e l bidón y lo puso sobre mi cabeza y empezó a rociarme/la cabeza 

a loB pi~ G con bencina. A 1?. odr i go que e s tab..a sanc;rando profusamen­

t e , l e ro c i ó desd.e s u ~ beza hacia ab ajo •••••• Me di6 mucha pena 

y rae l argué a llor ar pero jamás pehsé que 1;ie i ba.n a quemar viva. 

Ya cuando estaba toda e m apada un militar me lanza un artefacto ·---incend i ario , todo mi cue:rvo empj_e za a arder como una sola llama 

\. humana. 

) sato. ha st;a qu e p i er do e l conocimiento y luego oi ento que me en-

Me pongo a c or rer . Me ar r astr o por el auelo pero nada pa 

, vue l ben co 1t:o en una f r azada y me ti r an a un cam.i6h. Luego de eso 

( aparezco botada en plano campo (Quj . .licura) ju.·:to a un hombre 

que e s taba tota L,aen t e desfigurado, arr ugado, sin pelo, y era Ro­

drigo que me re mec5.a par a que y o des pertar a y fu.eramos al hospi­

tal. Al tratar de parar autos nadie parab a al vernos totalmente 
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desf i ~~urados , .negros y sin pelo". A consecuencia de estos hecho s 

~elictuales ,de t~ innusitada crueldad,Rodrigo Rojas falleci6 en 

* ~::~:::-::::::a:1 ::a~ :• s:0

:u::P::te h::::::a::::: ~:: / f 
figurada,ha sobrevivi~ hoy un simbolo viviente de los 

extremos a que puede llegar la ~rutalidad humana en una Sociedad 

donde la libertad no existe • 

Aunque esta sola narración (bastante sint6t:i.ca) nos ahorra.11 

ria en entrar a o·bros aspectos ux:i:mxl'4mvcx x: y, concretamentente, 

el sefi alamien t 8 d e dato s e ~.,tad i .•:,•t1·co ~ b lt d - s o re resu a os generale s 

7 del empleo de v iolencia." innecesarias, 
I \ 

., 
podemos se fialar que Orga-

1 · nismos es pecial izados han est imado que los 
1 muertos d~r nte 1986 

~l an t iago a~/. personas l 
í~s,t t-i t. .:i no ..Q.Q _ v:ioLmciªs -por V.JrrU~:xx~~~:l{a'g. a :3cendieron en 

Y que los lesionados por es te mismo motivo, en la misma ciudad 

_y añ o, ascend i eron a 409 personas ( WH ~ ). (Ej. J. Lav%~e~ 

6.- Otra situaci6n que se sigue viviendo después de 14 años 

de l Gol pe i-,iilot ar del 11 de septiembre de 1973 es la eliminac ión 

La última situación masiva ~n este aspecto 

es la I!}uerte de doce pers onas en sutsnestos II enfrentamientos 1
'. f, e 

trata de una situac i6n de e:,ctrema ~r nvedad en que por su forma de 

e j e cuc i 6n pareciera que estuvieramos ante el verdadero cumpli-

mi o nto de II s ent ~n? ias no __ judic iales 11 _de muerte 11 • 

Desde el expre sado 11 de Setiembre se empiezan a producir 
~ 

situac ione s masivas de muertes que afec tRn a opositores al ré-

gimen generalme r, te pers onas vinculadas al Gohierno anterior 

del Pre s ide nt e Salvador Allende. La e :<:plicación más socorrida 

e n estos casos era la "fuga masiva" de pre s os politicos , situa­

ción que curiosamente s.e r _epir en divers a s zonas del Pais. 

Transcurrido algún tiempo estas situaciones de presou poli­

t i ce s que se "fur;an1
' son dificilmente aceptadas por la o pinión 

pública nacional e internacional y es entones. cuando surge en to­

da su magnitud el problema. de ·los "detenidos-desa arecidos11
, fi-
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curando 

que se inicia con el arrespo del disidente (pro­
evitar eualquier posible presencia de testigos) y que 

continúa con la r:.0gaci611 posterior de ese arresto para terminar 
con una "explicación" ( por Sl!,pue ::1to falsa ) que aclararía el mis­
t erio d e l expresado de s aparecimiento ( ''pasaron a la clandesti­
nidad"; 11 fueron muerto s en las guerrilla.s a:rRgx: en Arge.ntina'~ 

11 cruzaron la fron.tera, sep;ún c on ::i ta de do cumentaci6n supuesta­
ment e II au:héntica" ,que informe :~, po ::d,e riores acreditaban su falsi­
ficación). Es ta forma de crimen masivo , reveladora de espe-__. --cial maldad e hipocrecia, c.1eb i6 ser abandonado también cuan-

do l a Igl esia Católica denunció publicamente e::Jcándalo y los 
Tribunales - por petici6n d.e la misma Iglesia- se decidieron 
a design ar mini ~s tro s en visita para inve s tir:; ar eestas situa­
cione s . 

Con pos terioridad se producen algunas situaciones que 
por su extr a ro y des~ergonzado caracter públ ico cons~i tu,yen 
h echo s delictuales , en algun a · edida, absolutamen te di.feren-
te :J al desaparecimiento de personas . el cas o, por ejemplo t ~ 
de lo r:;; «:onecidos miembro r:, de la di s ide ncia se ibres José Manuel tiago Nattino Parada, Manuel Guerrero y San/ qu:i.e nes despué s de ser secues-
trados en u n operativo hecho a p l ena luz de l d ia y en una i m­
port ant e calle de Sant i a go (Los .Leone:J ) aparec e n muertos ho-
ras de s pué s en u n:KI s e ctor rural, hor eoro samente degollados. 
fü,te crimet , constituye no solo un acto eberrante de elimi-. . ' 

naci6 n fisica d e opositores al Gobierno sino que debe en-
tenderse ta mb i ~n como u n claro acto de amedre ,~ tamiento de ~ 

importan t e :.:; sec.tore s~ de la diside nc ia . 
- ,Prac'ticamente como Es f , ·· 1 continuación de e s te tipo de cri;n. e .n es masivos que 

debemos referirnos a la situac i6n ya s eñalada de la muerte de 
doce pe~son a s e n supue s t o s enfrenta mientos ocurrido s entre las 
12 horas d e l día lun e :-i l') de Ju ·, io de 19n7 y las 5.'.?0 horas del 
dia siguiente ( 1c-, de Junio), e ~, d e c i e en el transcurso de 18 
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horas. Es eegdn propias versiones de ~as '.autoridades gubernamen­
talew o administrativas que el fallecimiento de estas 12 personas 
se produce en las siguientes condiciones: ; Recaredo Ignacio Valenzu 

! 

la ( a quien se le supone cabecilla del Frente Manuel Rodriguez) 1 

se resistió a ser arrestado, estando en oalle Alhu,, y extrajo 
una p!stola, raz6n por la cual el personal del C,N.I. hizo uso 

y causandole su muerte; de sus armas,impactándolo en la cabeza/ Seis horas despdes per-
sonal del C,N.I. intentó aprehender a Patricio Acosta Castro 
(alto dirigente del mismo Frente), en calle Varas Mena 630, vol-

. también v iendose a producir idéntica si tuaci6n , · que termina/con la 
muerte de Acosta; A las O.lo horas del día siguiente (16 de JUB 
nio) personal del C.N.I. procede a allanar el inmueble de 
Varas Mena 417, siendo nuevamente atacado el personal de segu~ 
ridad , resultando muertos M Juan Henriquez y Wilson Henri-
quez (también del F.M.R. ); Apenas unos minutos después} personal 
del C.N.I. se aproxima a un departamento en Ñuñoa donde el "terro­
rista" Julio Guerra dispara contra personal del C.N. I., ql,ledandQ .... 
muerto el expresado Guerra; 5 horas después (5.20 horas del día 
16 de Julio) personal del C.N.I. llega a la casa de calle Pedro 
Donoso 582 en Conchali (quesería ''casa ;de seguridad" del F.M.R.) 
donde otra vez el personal del C.N.I. es atacado , resultando 
muertos otros "siete terroristas". Esta ex1>licaciln fácil de las 
muertes de 12 personas (sin ninguna víctima del C.N~I.) no es 
verosimil y no ha sido aceptada por la opini6n pdblica, ni por la 
Iglesia Catolica, ni el Colegio de Abogados, ni la Comisión de De­
rechos Humanos. Justamente en un Informe Especial de esta dltima 
Instituci6n se expresa que "en este caso se oper6 en ·el marco 
de la lucha antiterrorista y el fundamento de legitimidad moral -de la acci6n realizada incluso reconocido como tal por diri--gentes politice civiles sostenedores del gobierno - es la su-
puesta calidad de terroristas de las vict~mas. La asimilaci6n de 
marxistas a extremistas y de extremistas a subversivos, concluye 
en este caso con la identidad de subversi,vo y terrorista , para 
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justificar 
::.., 

_ ello un tipo de combate sin sobrevivientes". Agrega 

dicho Informe que "el Pais se encuentra enfrentado a un suceso 

que causa conmoción y alarma pública ' , lo que se traduce en angus­

tia y miedo generalizado, reponiendose en la conciencia colectiva 

v~ un clima de guerra, que tanto daño causa .a cada persona, a los 
y\i(,; \. 

\¡ t; ?1-' familiares, a la vida en comunidad y a la vida pública de Chile". 
V~ \ ?-

S ).>u 
~,~ .~ 7.- El problema d~l exilio ha seguido siendo una realidad 

~ 

J 

que deben sufrir centenares de familias chilenas y, por lo mismo, 

la comunidad :rrkii:lfx en su conjunto. · Aunque efectivamente el pro­

blema ha ido disminuyendo cuantitativamente con la autorización 

para regresar al Pais de un conjunto de personas, sigue pesando 
Svp ,e,.,¡-\,c ,(" ~ \~S 

este castigo inhumano sobre un total l'ie- ~-,. ~---. personas , a las 

cuales hay que agregar su grupo familiar. 

El exilio se fundamenta polÍticamente en razones de "segu~ 

ridad macional" y, concretamente, en el art. 24 transitorio de la 

C. Politica de 1980 que autoriza esta ,medida durante lbs ''estados 

de peligro de perturvación de la paz ixt11:rxa interior" y con 

respecto a las personas que "estén sindicadas o tengan reputa-

ción de ser activistas de las doctrinas a que se refiere el art. 8º 

de la Constitución o constituyan un peligro para la paz interior". ---curiosamente,10s Decretos que han hecho posibles estos exilios ar-

bitrarios no dan fundamentos de ningdn tipo y, por su parte, los 

que prorrogan dichos exilios ~e limitan a señalar 

las razones indicadas. 

que subsisten 

Se reitera en este Informe que el exilio constituye una 

aberración jurídica y moral , no existiendo ni pudiendo existir 

ningún tipo de razones que obsten al derecho natural de toda perso­

na de vivir en su propia Patria. 

Dejamos constancia que se ha levantado la prohibicióm de 

ingresar al Pais de algunos ex-parlamentarios , ""eft~ O ::s?'.] ?As l:c'-s 

Igualmente, 
1 

' ,;.~ . ~·• señalamos que otros ex-parlamentarios, como es el oaso 
1 

de los Srs. Clodorrciro Almeyda, Mireya Baltra y Julieta Campusano, 

han /desconocido la drden arbitraria , afirmando , en un acto mo-
! ,. 

ral -0ue los enaltece, el derecho de todqs los chilenos a vivir nu~s:'t:i;-a Patria. 
1 • 
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8.- Otro de los aspectos que contribuye muy significativamente a 

la limitaci6n de l a libertad personal, integridad y seguridad de 

las personas, es e l excesivo abultamiento de la cornpé~encia de 

los Tribunales Milita res es claro d~smedro de los Tribunales Or­

dinarios. En este a specto podemos señalar que la jurisdicci6nde 

l os Tribunales Militares -de atenernos a los principios doctrin~ 

r ios generalmente aceptados- solo debiera extender a los "unifor 

rna dos" (y en el eve nto de cometerse por ellos "delitos militares") ; 

s in embargo en Chile -según estudios de organismos especializados-

un 95% -~=-l ?.=--2E9C!::3-~9:?..~~--.I2~!:: .. !.~-J,~~fg_~v~';; __ ª militar s'?n "ciJ _f _les". 
~ - • n .... ,'l.._....,t-¡;......,,_ ... ~n••""·\\'-.Ol;..,-.. :..;,,,,,¡ :,,~ ~,y,.K•f~: - ,.,...,J' 

La verdadera graveclud ele esta situaci6n r esulta evidente D. si se 

considera que e n n uestro p aís estarnos bajo el tutelaje de un "Go­

b i e rno Militar" y q ue por el propio texto d e la Constitución Po­

lítica las Fuerzas Armadas aparecen comprometidas con la 1'seguri-

dad nacional" (lo q ue en la práctica imp;J.ica con la "estabilidad 

del gobierno"), todo lo cual significa, en términos concretos , 

q ue gran parte de los disidentes políticos son juzgados, en defi-_________ ,_...,.. ... ... -,r~,,=- ....... --.... ---;;i.,,.,...,., .... ...:~ ......... ......_ .......... _,,.._,,..,,...,."' ..,...,.);.-..t~ •'-·.,o.~ ..,,......_~:.,,~'<t'l'AA"'~"',.!.:U, ~, 

ni t i va , por funciona rios militares claramente comprometidos disc i 

p linari a e i deol6gicarnent e coa e l Gobierno. 

La s ínte s is es aberra nte : los o pos i t ores políticos s e 

e ncuentr an ma r gina d o s de lo q ue cons tituye esencialme nte una ade 

' c uada actividad jurisdicciona~ la q ue supone s iempre un proces o 

d i a l é ctico dond e fre n t e a una " t e sis" (expresada por alguien que 

a cusa) y una "hi p o tesis 11 (expresada en alguie n que se defiende) , 

s e p rod uce, en def i n i t iva, una "sinte sis ", q ue corresponde a lo 

q ue resuelve u n pro f es i ona l especializado, a j e no al conflicto , y 

constituído e n autorid a d antes del acaecimiento de los hechos. 

No resulta e xtraño que dentro d e e sta realidad proce -
_...~ ... ~,.,,~ --··¡. _,, .,,, ., . ................. , . . ,. ........ ,,.;· .. .. . ~•··-~-- -··•·'• 

sal , los presos político s sometidos a la jurisdicci6n militar sean 

tratados nonnalrrente con e xcesivo rigor, sometidos a incomunicacio-

ne s p rolongadas u otras f o r ma s de apremios, y limitados en el a~ 

s o a la libertad p rovisional y al derecho a una adecuada defensa. 
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Particular gravedad debemos asigna rle al D. Ley Nº~.685, , 
de 10 de Marzo de 1981, el cual someté'"'al juzgamiento de ciertos 

hechos a la Jurisdicción de los Tribunales Militares de "Tiempos de 

\ 
~· \ - . ! t,. \ 

Guerra". ( o\~~di~~ s:1.u· o e.V\. \o q-H . \j- e 'i, si<l. c:.. \:J. .l. ~,j'O C.,¿'. ';¡s,:ó, f'"1>..c\iC l{. •,,, 

Otro aspecto que no podemos dejar d e seña lur, y q ue i n­

cide en gravisimos atentados en contra de dere chos humanos funda­

mentales es el funcionamiento de lo que se h a llamado "Fiscalía Mi 

litar Ad-Oc", que ha estado operando en e l conocimilento de los pro·-

cesos por atentados a la Comitiva Presiden cia l, hallaz go de ars e n~ 

les en el Norte del País y asalto a la Panadería Lautaro. En e ste 

caso, la persona designada para substanciar tales acciones no pe rt~ 

nece ni siquiera al Escalaf6n permanente de las Fiscalías Milita­

res y en esta forma un proceso de tanta tra n s cendencia como el se·· 

· ñalado aparece bajo la jurisdicci6n de un tribunal constituido "a 

posterior" (lo que es contrario a Derecho) y a cargo de una perso­

na . que por sus declaraciones, actuaciones, y por las circunstan cias 

en · que se avoc6 al conocimiento del asunto, carece de toda impa rcia 

lidad. 

9.- Una situación especialmente irregular y q ue debemos denunciar 

nuevamente es el relacionado con la no vigencia entre nosotros d e l 

"facto Internacional de Derechos Civiles· y Políticos", instrument o 
' ......... . ••.• t ..:.:., .) • :.lo 1'·~, 

de carácter internacional que fue aprobado y suscrito por el Esta ­

do Chileno y cuya publicaci6n aún no se verifica, argumento que se 

esgrime comp prete~to para dejar de aplicarlo. Insistimos en e l 

compromiso moral de dicha publicaci6n. 

10.- Creemos conveniente dejar constancia que en un contexto po lí -· 

tico autoritario, donde la ley es hecha, deshecha, o modificada de 

acuerdo con las necesidades gubernamentales, -todo ello con la me­

ra voluntad de cuatro~ que constiuyen el "poder legislativo-, 



16 

no es extraño que cada día se cierren más para el hombre común 

las posibilidades reales de defensa frente a los abusos de la 
~I!) ,¡--, o t.P l. ~ .i ,..- \ e. 1 

autoridad. ~ la misma forma, dicha legislaci6n autoritaria,al 

crear extensiones de responsabilidad penal, establecer normas 
·-------·· - •"'' ~ ' . discriminahatorias en favor de los autores de los abusos de po-

der, es indudable que dificulta gravemente las posibilidades~ 

les de castigo para los responsables de los atentados a los de­

rechos humanos. · Este es el contacto legal que hemos y estamos 

viviendo (anexo .; ).-

No obstante lo anterior, es indudable, tambi~n, que 

aún en este contexto legal. autoritario podrían los Tribunales de 

Justicia otorgar un importante grado de protecci6n a las vícti­

mas de la represi6n. Y podrían, igualmente, hace justicia, es­

tableciendo responsabilidades. Naturalmente que ello impone 

-lo que la mayoría de nuestros jueces no ha hecho- una interpre-

; taci6n de la Ley de acuerdo con los imperativos generales de la 
f , -•··~·" •-""" h••'º~• 

l legislaci6n ' <n acional e ~~:.::~~c~o?~~) para la cual los Derechos 
, .- ... ~ .... 

[ aumanos esenciales constituyen un valor absoluto. 
$ Este tipo de 

de 
¡ 

1 interpretaci6n, por ejemplo, repugna con la mera posibilidad 

, que en virtud de normas "transitorias" pueda toda una generaci6n 

í de chilenos vivir marginada de "habeas corpus" o "recurso de am-i ,. . . .. -~-- •. ,. . 
.\ 

paro". 

11.- Digamos, por último, que el presente informe al señalar la 

existencia de una situaci6n persistente de violaci6n a diversos 

derechos esencia~es del hombre, no desconQge la presencia en nues 

tra Sociedad de ciertas expresiones de violencia no-estatal. No 

obstante lo anterior , dejamos constancia que ellas soE_ ~!nimas y, 

en todo caso, afirmamos categ6ricamente que la permanente priva­

ci6n de un conjunto de libertades y derechos esenciales para to­

dos los hombres, es la principal expresi6n y causa de violencia 


